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Ay, pues se siente feo, ¿no?, Porque tú dices, 
¿cómo no puedo tener [...]? O sea, conoces a una amistad [...]. 

Yo recuerdo la plática en un consulado: uno puede hacer amigos aquí, 
o sea, te puedes relacionar con la gente canadiense, 

de algunas otras nacionalidades, y que tú no puedas ni llevarlos a tu casa 
porque lo tienes prohibido [...]. Entonces, ¿dónde queda mi derecho a socializar, 

mi derecho a divertirme? Porque [...] sí, está bien, yo soy una trabajadora migrante, 
pero no dejo de ser humana, no dejo de ser una mujer 

y tengo derecho también de venir a divertirme, a distraerme, a conocer. 
Entonces, yo no sé por qué muchos patrones nos quieren quitar esos derechos, 

y ahí, eso era lo que pasaba; entonces, ¿qué te queda, tú como ser humano 
o como hombre o mujer? Pues escaparte. 

Conchita, migrante.1

Introducción

Existen alrededor de 244 000 000 de personas que viven y trabajan fuera de 
sus países de origen y casi la mitad son mujeres (Hennebry et al., 2016: 10). 
En el caso de las y los mexicanos en esa situación, la mayoría se encuentra 
en Estados Unidos y, en segundo término, en Canadá. Las investigaciones 
sobre los flujos migratorios México-Estados Unidos, además de evidenciar 
que estos desplazamientos son de larga data, han dado respuesta a un vasto 
número de interrogantes; sin embargo, en el caso de la migración a Canadá, 
los estudios sobre los flujos desde México son incipientes. Uno de los temas 
escasamente analizados es el concerniente al bienestar sexual y emocional 
de los miles de hombres y los cientos de mujeres que migran en calidad de 
jornaleros agrícolas “temporales” a dicho país. 

1 �Al momento de la entrevista, Conchita llevaba diez años participando en el ptat. Véase más 
información sobre ésta y otras entrevistas en la sección Fuentes, al final del capítulo.
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En este capítulo se explora lo relativo a los derechos sexuales de esos 
hombres y mujeres que migran en el marco del Programa de Trabajadores 
Agrícolas Temporales (ptat). A través de este trabajo etnográfico, realizado 
en Canadá y México, se busca visibilizar las prácticas que afectan el goce y 
disfrute de tales derechos. En pleno siglo xxi resulta evidente que los dere-
chos de miles de trabajadores agrícolas, hombres y mujeres, todavía son igno
rados, como en el siglo xix (ufcw, 2015), como bien lo ilustra el comentario de 
nuestra informante Conchita al inicio de este capítulo.

La bibliografía especializada que nos ayudaría a entender dicha proble-
mática en Canadá es muy escasa. Los estudios sobre los flujos migratorios 
agrícolas a ese país son relativamente recientes, y falta mucho por compren
der y mucho más por hacer, sobre todo en lo relacionado con sus derechos y 
cómo éstos, sin importar quién detente el poder —liberales o conservado-
res—, se transgreden cotidianamente. 

Si bien existen investigaciones enfocadas en los abusos en contra de los 
derechos humanos de las y los migrantes (Depatie-Pelletier, 2016; Hennebry 
et al. 2016; Salami et al., 2015; ufcw, 2015; Orkin et al., 2014; Carpentier y 
Fiset, 2011; Hennebry y Mclaughlin, 2011), aún se requiere ahondar en cues
tiones que permean el ptat y los derechos sexuales es una de ellas. En este 
sentido, el presente trabajo abona a su entendimiento y, de igual manera, da 
pautas para explorar otras aristas de la salud sexual, emocional y reproductiva 
de las y los migrantes.

Ante la recurrencia, a nivel global, a condiciones de trabajo precarias, re
sulta indispensable generar investigaciones detalladas sobre las prácticas de 
abuso y sus posibles soluciones, para así construir un sistema de trabajo seguro 
y saludable en donde todos los derechos sean respetados y protegidos.

Las actividades asociadas a la agroindustria a nivel mundial, y en parti-
cular en Canadá, implican una serie de demandas, riesgos y obligaciones 
que debe enfrentar constantemente el personal adscrito, que suele ser mi-
grante. Durante la temporada de cosecha, las granjas canadienses se ven en la 
imperiosa necesidad de incrementar el número de jornaleros hasta en 100 000 
personas; la mayoría de la demanda es cubierta por los programas de traba-
jadores extranjeros temporales. En 2014 se requirió cubrir 59 200 plazas, y 
para 2025 se estima que se incrementen a 113 800 (Meyer-Robinson y Burt, 
2016). Cabe mencionar que, en el caso de las y los mexicanos, son requeridos por 
mucho más tiempo pues, de acuerdo con datos de la Dirección de Movilidad 
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Social de la Secretaría del Trabajo y Previsión Social (stps, 2019), alrededor 
del 60 por ciento de la población que migra en el marco del ptat pasa más de 
la mitad del año en Canadá y la mayoría ha hecho esto durante más de diez 
años. En 2018, por ejemplo, 24 580 hombres y 751 mujeres viajaron a ese 
país con ese propósito (stps, 2018).

Este incremento continuo de flujos migratorios plantea una serie de in-
terrogantes vinculadas con la vida y derechos de estas personas. Para propó-
sitos de este trabajo exploro algunas de ellas, por ejemplo, ¿qué pasa con los 
derechos y prácticas sexuales de las y los migrantes que laboran en el ptat, 
esquema que impide viajar en pareja? y ¿cuáles son las prácticas de control 
empleadas por los diferentes actores inmersos en el programa? 

El principal objetivo es reflexionar sobre cómo las emociones y deseos 
sexuales de las y los jornaleros migran con ellos, y acerca de las prácticas conser
vadoras que tanto en Canadá como en México buscan controlar estas nece-
sidades humanas, transgrediendo así sus derechos sexuales en ese contexto 
laboral. Los hallazgos presentados en este capítulo, el primero de una serie 
de trabajos por publicarse, son resultado de una metodología cualitativa, cuyo 
eje es la investigación etnográfica. En la medida de lo posible, se recurrió a la 
observación participante y acompañante, y se aplicaron entrevistas semies-
tructuradas. El trabajo de campo se realizó tanto en comunidades mexicanas, 
con participación en el ptat, como canadienses de la provincia de Ontario, 
receptoras de migrantes de 2015 a 2019.

Metodología

Son grandes los desafíos metodológicos, éticos y teóricos que implica traba-
jar con temas vinculados con la sexualidad, los afectos y sus derechos. Por 
un lado, se encuentran los tabúes y las prenociones en torno a esos asuntos, 
lo cual no es exclusivo de la población con la que se trabajó, sino también 
ocurre entre los propios investigadores. Por el otro, uno de los grandes re-
tos es elaborar descripciones densas —concepto del filósofo inglés Gilbert 
Ryle (1900-1976) adoptado por el antropólogo estadounidense Clifford Geertz 
(1926-2006)— apoyándome en la llamada imaginación científica,2 para así 

2 �La imaginación científica, en el campo de las ciencias sociales, nos remite al término “imagina-
ción sociológica”, utilizado por Charles Wright Mills, que “consiste […] en la capacidad de 
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profundizar en las situaciones y entornos en los que son pocas o nulas las po
sibilidades de observar y/o participar, como las prácticas sexuales de las y 
los migrantes.

En el caso de esta investigación, como antes mencioné, la metodología 
que me permitió trabajar en este contexto de desafíos fue cualitativa, tenien-
do a la investigación etnográfica como su principal eje; las fuentes primordia-
les fueron las entrevistas y la observación acompañante (Díaz-Benítez, 2013: 
20), sobre todo en lo tocante a las prácticas sexuales.

Me entrevisté con migrantes, veintiocho hombres y diez mujeres. También 
incluí a cuatro esposas de migrantes. Estos encuentros se llevaron a cabo en 
Guanajuato, el Estado de México, Morelos y Puebla, así como en algunas de 
las comunidades receptoras de migrantes en la región de Niágara, Canadá, 
como St. Catharines, Vineland, Beamsville, Jordan y Niagara-on-The Lake. 
Los tópicos abordados fueron diversos, pero particularmente trabajo, pare-
ja, hijos, comunicación, redes sociales, rol femenino, percepciones sobre 
sexualidad, experiencias sexuales, información y conocimiento sobre enfer-
medades de transmisión sexual (ets), actividades para la prevención de éstas 
en la comunidad y posible participación en conversatorios vinculados con 
las ets, el uso del condón y la planificación familiar, entre otros. 

Cabe destacar que mi orientación homoerótica, al igual que mi situa-
ción en pareja, funcionaron como estatutos metodológicos, sobre todo con 
las mujeres migrantes, generando confianza y cierta relación de complici-
dad; es decir, que el uso del self sirvió como una vía epistemológicamente 
productiva (Kulick y Willson, 1995: 20) y, de igual manera, generó un esta-
do de bienestar entre las mujeres migrantes durante las interacciones por-
que se desvanecía la percepción de que podían ser juzgadas al externar sus 
intimidades.

Otro de los elementos que aportó considerablemente a la investigación 
fue mi trayectoria de trabajo con migrantes, que a la fecha es de dieciséis 
años tanto en Canadá como en México. El cúmulo de experiencias atesorado 

pasar de una perspectiva a otra y en el proceso de formar una opinión adecuada de una sociedad 
total y de sus componentes. Es esa imaginación, naturalmente, lo que separa al investigador 
social del mero técnico” (Wright Mills, 2003: 222). El destacado sociólogo propone modos de 
estimular la imaginación sociológica: reordenar el fichero, tener una actitud lúdica hacia las frases 
y las palabras, hacer clasificaciones transversales de viejas y nuevas nociones, contemplar siem-
pre los opuestos, invertir deliberadamente el sentido de la proporción, buscar casos comparables y, 
finalmente, ordenar los materiales (Wright Mills, 2003: 206-236).
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me ha permitido explorar maneras de acercarme a ellas y a ellos para abor-
dar una diversidad de problemáticas en torno al ptat. A lo largo del tiempo se 
han construido relaciones de confianza que nos han posicionado en situa-
ciones más simétricas, que han permitido entablar conversaciones vincula-
das con nuestras respectivas intimidades. 

El marco teórico utilizado se fundamentó en la propuesta epistemológica 
de Lionel Cantú (2009), quien sugiere un paradigma queer donde la sexua-
lidad se entrecruza con el género, la clase social, la raza, la nacionalidad, la 
ciudadanía, la marginalidad, el poder y otras dimensiones sociales, económi-
cas, culturales y políticas. El trabajo de Cantú me ayudó a explorar las identi-
dades, experiencias y expresiones sexuales de las y los migrantes, de sus parejas, 
y la manera en que sus derechos son transgredidos. A continuación muestro 
los principales resultados preliminares de esta investigación de largo plazo. 

Primer hallazgo: privación del contacto corporal 
con sus parejas y promoción de un discurso 
de obediencia y abstinencia sexual

Los derechos que a continuación se enumeran son esenciales para el bienes
tar individual, interpersonal y social. Su falta de reconocimiento, promoción, 
respeto y defensa constituye una violación a los derechos humanos: 1) libertad 
sexual; 2) autonomía, integridad y seguridad sexual del cuerpo; 3) privaci
dad sexual; 4) equidad sexual; 5) placer sexual; 6) expresión sexual emo
cional; 7) libre asociación sexual; 8) toma de decisiones reproductivas libres 
y responsables; 9) información basada en el conocimiento científico; 10) 
educación sexual, y 11) atención a la salud sexual (World Association for 
Sexual Health, 1997).

En el marco del ptat encontré, como primera transgresión, que a los 
hombres y mujeres migrantes se los y las priva del contacto corporal con sus 
parejas por el tiempo que los contratos de trabajo así lo establezcan, siendo 
el lapso de ocho meses el que prevalece. Este proceso inicia con el recluta
miento por parte de la Coordinación General del Servicio Nacional de Em-
pleo de la stps pues, de acuerdo con los requisitos de la institución, el o la 
interesado/a debe “ser hombre o mujer casado/a o que viva en unión libre, y 
preferentemente con hijos” (stps, 2018). A los reclutados no se les permite esta
blecerse con sus parejas en Canadá. 
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Si bien no existe la restricción explícita de que se los pueda visitar durante 
sus múltiples estancias de trabajo, esto es prácticamente imposible debido a 
las condiciones en las que viven las y los migrantes. Por ejemplo, las casas donde 
se hospedan son colectivas, los gastos que implicaría incluir a la pareja serían 
muy altos, el tiempo que tendrían para la convivencia sería imposible de pla
near, pues los horarios de salida del trabajo suelen variar; si la pareja no sabe 
andar en bicicleta, el desplazamiento en las zonas rurales canadienses sería prác
ticamente inviable por los altos costos de los taxis; la falta de conocimiento 
del inglés o del francés por parte de las parejas posiblemente generaría sensa-
ción de aislamiento y, finalmente, quizás lo más complicado sea lo relaciona-
do con los trámites migratorios que tendrían que enfrentar.

En mi trayectoria de trabajo con migrantes del ptat solamente he cono-
cido un caso en el que un hombre, que hablaba muy bien el francés, consiguió 
que su pareja lo visitara en Canadá: 

Nadie más lo ha conseguido. Nadie, nadie, nadie. Yo lo conseguí por el apoyo 
de los patrones, los años que llevo, mi excelente trabajo. Todos en el pueblo me 
dicen, “¿cómo le hiciste?” Varios se han acercado para preguntarme “¿cómo le 
hago?”, “¿qué puedo hacer?” Yo le agradezco mucho a un señor peruano que me 
hizo todo el papeleo y los trámites. A mí me costó ochocientos sesenta dólares el 
boleto de avión y los trámites, pero si no tienes la información o te toca una mala 
persona en migración, te lo echan para atrás. Quiero que este año ella vuelva a ir 
(Juan Ubaldo, migrante).

Aunado a esta privación y a las dificultades para que la pareja viaje con 
el migrante, en conversaciones formales e informales, en entrevistas con miem
bros de la Secretaría del Trabajo y Previsión Social (stps), así como con mu
jeres y hombres migrantes, identifiqué que se condiciona la recontratación 
y permanencia en el programa a que las y los jornaleros cumplan todo lo 
que los patrones determinen, incluyendo la obediencia en términos de abs-
tinencia sexual y lazos afectivos, limitando así la vida de los migrantes al as-
pecto laboral. En este sentido, coincido con el estudio de Hennebry et al. 
(2016: 10), donde se menciona que muchas mujeres migrantes enfrentan 
discriminación, violencia, riesgos en la salud y explotación debido, entre otras 
cosas, a las estrategias de gobernanza empleadas para controlar su movilidad 
y el desempeño en el trabajo recurriendo a un lenguaje con el que se pretende 
que ellas crean que se hace por su seguridad y protección. 
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Posteriormente a los procesos de reclutamiento y contratación en Méxi-
co, los migrantes llegan a Canadá, donde la protección de los derechos antes 
mencionados corre aún más riesgo de ser violentada pues, por un lado, se in-
tenta regular su vida sexual y afectiva y, por el otro, prácticamente no existen 
mecanismos para la protección de esos derechos. En este sentido, las y los 
migrantes debieran estar más al tanto de cuáles son, lo cual se complica consi-
derablemente, pues tendrían que conocer los marcos regulatorios, así como los 
procesos y factores que impactan en los mismos espacios transnacionales.

Las manifestaciones de control por parte de los empleadores en asuntos 
vinculados con las relaciones sexuales o afectivas de las mujeres y hombres 
son un tema recurrente, el que más apareció, en los testimonios de las perso
nas entrevistadas. Se identificaron diversas prácticas para controlar el uso del 
cuerpo en los ámbitos sexual y afectivo. Por citar algunos ejemplos, se incul-
ca el miedo a quedar fuera del programa, se refuerza el sentimiento de culpa 
relacionado con la infidelidad, se subraya que el sacrificio es por la familia, 
se perpetúa en el discurso su rol de necesitado, se manipula la información 
con sentido sexual, se instalan cámaras afuera de las viviendas, se incluye en 
los reglamentos de las casas de los jornaleros no mantener vínculo sexual y, 
en ocasiones, ni siquiera afectivo con otras personas, se regulan los tiempos 
de permanencia fuera de la granja, entre otras medidas.

En el siguiente testimonio queda expresada esta lógica de privación im
puesta, presuntamente, en aras del trabajo: “Cuando llegamos a Canadá nos 
dicen el patrón y el capataz: ‘usted, ya llegando aquí, a Canadá, ya olvídese de 
su familia, esposa, hijos, y nomás coma, duerma y trabaje’” (Cristian, migrante). 

Hallazgo 2: carencia de información sexual 
y de una atención a la salud eficiente

En la vida diaria de las y los jornaleros en Canadá es evidente la falta de 
mecanismos en pro de su educación sexual: no se les brinda información 
basada en conocimientos científicos y las prácticas sexuales suelen estig-
matizarse promoviendo la idea de que van en contra de la eficiencia produc-
tiva requerida en la agroindustria canadiense. En este tenor Alejandrina, una 
migrante entrevistada, comenta lo siguiente: 
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La primera regla que tenemos en las casas es que no deben entrar hombres. Se 
supone que uno rinde menos en el trabajo por las desveladas. Para ellos [los 
empleadores], pues  tener sexo nos disminuye la [productividad], ¿cómo te ex
plico? Pues a lo mejor, o sea, físicamente no aportamos [igual] al trabajo que tene-
mos que rendirles a ellos. Se supone que nos dicen [los empleadores] que 
hay cámaras que nos están checando si entran hombres o no.

Esta estigmatización de la actividad sexual como contraria a la productividad 
y la falta de información sobre la temática de la salud sexual y reproductiva 
impactan significativamente en la calidad de vida de las y los migrantes. Re-
cientemente, un estudio piloto realizó una encuesta entre migrantes agrícolas 
temporales (n=103 y cuatro grupos focales n=21, donde “n” se refiere a núme
ro) en torno al vih, el uso del condón y el acceso a la salud sexual. Los hallazgos 
de la investigación reflejaron la necesidad de contar con educación e informa-
ción sobre el sistema de salud canadiense y evidenciaron que las y los jornaleros 
se enfrentan a un ambiente de riesgo respecto del vih y otras enfermedades de 
transmisión sexual (ets) (Narushima et al., 2016).

De igual manera, es relevante mencionar la labor de algunas organiza-
ciones como el Quest Community Health Centre, las Occupational Health 
Clinics for Ontario Workers Inc. (ohcow) y Living Positive Niagara, en On-
tario, las cuales ofrecen apoyo en las diversas situaciones de riesgo a la salud 
que enfrentan las y los migrantes durante su estancia en Canadá. Promue-
ven el bienestar mediante ferias de la salud y clínicas móviles creadas especial-
mente para atender sus necesidades; sin embargo, su cobertura es limitada, 
ya que su alcance es local y además no están disponibles todo el año debido 
a la supuesta “temporalidad” del ptat.

Desde mi experiencia como voluntario en estas agrupaciones, en térmi-
nos generales advertí que existe una escasez de personal en el trabajo con 
migrantes, pues muchas veces estas tareas suelen ser asumidas por volunta-
rios o personas con contratos parciales; además, la rotación de personal es 
alta, no se capacita adecuadamente en el conocimiento del español y la diver
sidad cultural de las y los migrantes, y se carece de financiamientos federales 
y provinciales para los programas en favor de los migrantes agrícolas, facto-
res que complican los procesos de atención. Cabe subrayar que esta falta 
de voluntad y respaldo políticos no es reciente, sino que ha sido el contexto 
en el que se desarrolla el ptat desde sus orígenes, sin importar si es el Parti-
do Liberal o el Conservador el que está al frente del país. De hecho, en foros 
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recientes sobre el tema de los derechos de las y los migrantes temporales, el 
sentimiento entre algunos académicos es que “las cosas no han cambiado 
nada para ellos en estos cincuenta años; todo sigue igual”.

Hallazgo 3: autonomía, integridad 
y seguridad sexual del cuerpo, derechos 
difíciles de compaginar en las dinámicas del ptat

El uso y disfrute del cuerpo de las mujeres y los hombres están sujetos, la 
mayor parte del tiempo, a los deseos, tiempos y necesidades impuestos por 
los empleadores. Es común que las y los migrantes comenten que tienen un 
horario de entrada, pero jamás de salida, pues en ocasiones éste dependerá de 
las demandas del mercado, de las condiciones meteorológicas o simple-
mente de la voluntad de los patrones. 

Uno de los tantos casos conocidos durante mi trabajo con migrantes fue 
el siguiente: uno de los empresarios de la región de Niágara tuvo una fiesta en 
su casa un sábado y, como no deseaba ser interrumpido ni que los trabajadores 
anduvieran por los alrededores —según comentario de Adolfo, jornalero del 
ptat—, les anunció que no trabajarían ese día; sin embargo, ese sábado, ya en-
trada la noche, decidió que sí lo harían el día siguiente, a primera hora, por 
lo que los planes de los jornaleros de hacer uso de sus cuerpos en actividades 
no laborales en domingo se postergaron, y en algunos casos se cancelaron. 
Dicha situación ocurrió por voluntad del patrón, pero también por la decisión 
de los migrantes de no contradecirlo, debido al temor de no ser recontratados 
para una siguiente temporada.

Este ejemplo ilustra perfectamente la “flexibilidad” de la que gozan los 
empleadores de este tipo de programas, y explica la razón por la cual les re-
sultan tan atractivos, pues controlan a diestra y siniestra la vida de las y los 
migrantes, tanto en el espacio de trabajo como fuera de éste. Dichas dinámi-
cas traspasan las naciones, impactando directamente a las familias de los 
migrantes en distintas comunidades de nuestro país, y es que la fórmula 
es muy sencilla: “si no te portas bien, no te piden el año entrante”, como bien 
lo menciona Cándido, un migrante, durante una entrevista: “Ese tipo de com
portamientos de que si andas con alguna damita y te andas gastando tu lana 
aquí, pues ya no te piden”.
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¿Qué implica “portarse bien” en el sentido sexual y emocional en el con
texto del ptat? La respuesta es fácil y puede aplicarse la misma fórmula para 
varias granjas: portarse bien significa no tener libertad, autonomía ni seguridad 
en lo tocante al cuerpo, en particular no tener acceso al placer ni a las expre
siones sexuales y emocionales.

Como hemos visto, en la agroindustria canadiense los empleadores y quie
nes estructuraron y reproducen el programa recurren a diferentes estrategias 
para controlar a las y los jornaleros en los distintos ámbitos de su vida, en par
ticular en el uso de sus cuerpos, con el objetivo de que se enfoquen únicamen-
te en el ámbito laboral. 

Otra de las medidas es designar como capataces a aquellos migrantes perte
necientes al programa que hablan español e inglés o francés, y que comparten 
características culturales con el resto. Esto se convierte en un plusvalor en la 
granja, ya que se los puede enfocar más fácilmente, generar competencia y pro
mover el individualismo. Estos valores, aunados a la consigna de que a Cana-
dá sólo se va a trabajar y a buscar la aprobación del patrón a como dé lugar, se 
convierten en dogmas que los mismos jornaleros y jornaleras se proponen acatar, 
así como verificar que los demás también los acaten. Es decir, no está bien visto 
que se navegue en otras direcciones que no sean las de sentir, actuar y vivir 
sólo para el trabajo, ya que deben sacrificarse “por el bien de sus familias” 
que están “necesitadas”. Éste es el discurso que las instituciones gubernamen
tales, ciertos miembros de órdenes religiosas, empleadores e incluso algunos 
migrantes y sus familiares repiten y propagan año tras año, dejando de lado, 
con frecuencia, el derecho a la autonomía, la integridad y la seguridad sexual 
y corporal de las y los trabajadores. 

En los siguientes testimonios nos aproximaremos un poco más a dicha 
situación. Mariano, un jornalero, relata lo siguiente:

Pus casi cuando vamos a convivir, es como ir de compras, casi diversión; no podemos 
ir porque el permiso que tenemos […], el seguro no nos cubre todo eso para andar-
nos divirtiendo. El contrato nomás es de venir del trabajo a la casa, ir de compras 
para comer y ya. Uno tiene que estar estable en el trabajo, aunque no haiga tra
bajo, pero de repente llega a haber trabajo y debemos estar disponibles en casa para 
ir a trabajar. Hay que sacar un permiso para poder salir y ya ellos dicen si sí o no. 
“Te vamos a dar permiso hasta tales horas”. Yo digo que ese control está bien porque 
exclusivamente vas a trabajar; pus lo mejor es trabajo, trabajo. Ya si, por ejemplo, tienes 
días de descanso, ya si quieres ir por ahí, sacas permiso pa’ salir, pero tranquilo.
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En el caso de algunos miembros de órdenes religiosas, podemos obser-
var que en ocasiones buscan atraer a los migrantes a sus centros de culto y 
les hablan de asuntos como la fidelidad, la unidad familiar, el agradecimien-
to por el trabajo, la sumisión a los empleadores y la reverencia a la nación 
canadiense, discursos que coadyuvan a justificar la transgresión de los dere-
chos sexuales de las y los migrantes: 

El pastor se mete con todos. El pastor no está de acuerdo [con] que tú andes 
con hombres acá; no está de acuerdo [con] que los hombres anden con muje-
res o que, vamos a suponer, si hay otro de otro sexo, [que] no ande con un 
hombre. Él va dando los sermones, pues no está de acuerdo [con] muchas cosas; 
él lo dice. Como que no lo dice directo, pero avienta una pedrada pa’llá, avienta 
una pedrada pa’cá (Emperatriz, migrante).

Hallazgo 4: deportaciones o cese de contrato
debido a situaciones sexuales y/o afectivas

La amenaza de deportación o de no ser “pedido” la siguiente temporada es 
el principal mecanismo de control utilizado en el ptat y, de hecho, es prácti
ca rutinaria (testimonio de la profesora Kerry Preibisch,3 citado en Depa-
tie-Pelletier, 2016: 298). Esto no sólo aplica a situaciones vinculadas con el 
ámbito sexual o afectivo, sino que permea toda la estancia del migrante en 
Canadá y también su tiempo en México. En el sentido sexual y afectivo, por 
ejemplo, son varias las “razones” vinculadas con la sexualidad por las que se 
puede ser deportado.

Ellas y ellos viven bajo esta constante amenaza. Muchos actos relacio-
nados con sus prácticas sexuales y afectivas son influidos por esos procedi-
mientos, y sus temores frecuentemente aparecen en sus testimonios. Por 
ejemplo, Conchita, la primera informante citada en este trabajo, sabía que a 
los ojos de los empleadores y capataces ella no tenía libertad sexual. Era 
consciente de que si quería ejercer su sexualidad sería tomando ciertas 

3 �La doctora Kerry Preibisch fue profesora de sociología, antropología y estudios en desarrollo 
internacional en la Universidad de Guelph, en Ontario, Canadá. Era una investigadora recono-
cida internacionalmente por sus aportaciones sobre trabajadores agrícolas migrantes y sobre la 
dinámica de la agroindustria canadiense; sus investigaciones sobre los migrantes mexicanos y 
guatemaltecos en Canadá, con enfoque de género, son un referente de la sociología rural de 
Norteamérica. [Nota de las editoras]
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previsiones, como salir de la casa a escondidas y no revelar que mantenía 
relaciones con alguien: “No tienes derecho a ejercerla porque entonces te 
metes en problemas y te regresan a México […]. Hasta un guardia nos pusie-
ron ahí, en la reja. Sí, a ese extremo; o sea no, no; después de tales horas pues 
no podías salir, y si llegaban a salir las compañeras, era a escondiditas”.

Por su parte María Fernanda, una migrante, para salir después de la hora 
establecida por el empleador debía valerse de estrategias para no ser descu-
bierta, pues si esto llegara a saberse pondría en riesgo su permanencia en el 
programa. En casos como éste, suelen generarse relaciones solidarias para apo-
yarse entre mujeres. La estancia en esa granja, como en muchas otras, era 
descrita como estar en prisión, pues las reglas y el trato eran muy estrictos.  Al 
respecto relata María Fernanda:

Ya sabes, ¿no? Clásico mexicano que por ideas no paramos, [éramos] creativos 
y nos dábamos mañas; salíamos por la parte de atrás de la casa. Había unas 
huertas de durazno y salíamos entre los duraznos. Había unas mallas de alambre 
de púas, las hacíamos así, para arriba, y salíamos entre los pinchos, así [aunque 
el espacio era] estrecho, tan delgado, salíamos por ahí. Nos organizábamos, 
nos apoyábamos para salir a comer, a bailar, un fin de semana, y para salir a ver al 
novio nos dábamos mañas, pues para salir por donde no nos veía la cámara nos 
rodábamos por una hendidura que había en el pasto; por ahí nos rodábamos hasta 
donde ya no nos viera la cámara; entonces eso era así, para salir un rato.

Pese a estas precauciones, en muchas granjas eran descubiertas. En algunas 
los empleadores optaron por no pedir a más mujeres y en otras comenzaron 
a sustituirlas por hombres, pues ellas les resultaban “muy problemáticas”. Ésta 
es una de las razones por las que el incremento del porcentaje de partici-
pación femenina en el ptat es prácticamente nulo. Durante muchos años, 
las mujeres han representado sólo el 3 por ciento de la contratación total 
de mexicanos.

No sólo las mujeres se enfrentan al control de su vida sexual y afectiva, 
también los hombres. Muchos empleadores prohíben que tengan relacio-
nes con mujeres dentro de la granja. Si llegan a enterarse de algún caso, los 
reprenden. Pedro Alberto relata lo que le pasó a su compañero Javier: “Le di-
jeron que si no terminaba esa relación o seguía haciendo lo mismo que lo 
iban a mandar para México. Entonces, sabes lo que hizo él, se llenó de valor y 
dejó a la muchacha, y ella lo ha buscado varias veces, lo ha venido a buscar 
y ya él, pues ya no y, pues ya”.
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Por su parte, Cristian comenta acerca de la prohibición de tener mo-
mentos de esparcimiento y relaciones con mujeres. Es evidente que algunos 
empleadores asumen que las jornaleras y jornaleros les pertenecen y que 
están bajo su responsabilidad. Esto lo he detectado varias veces al analizar 
la representación que se hacen de los migrantes (Díaz, 2014): “El patrón no 
está de acuerdo [con] que se haga todo eso ni en salir a los bares a tomar una 
cerveza; nada de eso, porque, como ellos dicen, estamos [bajo la] responsabi
lidad de ellos, y si algo pasa, es contra ellos y todo eso” (Cristian, migrante).

Otro de los factores por los cuales alguien puede ser deportado es por 
tener y/o expresar una orientación homoerótica. Las mujeres y hombres 
homoeróticos son muy cautelosos debido a que no sólo se encuentran ame
nazados con la deportación, sino que además podrían sufrir hostigamiento 
(bullying) por parte de las y los otros trabajadores. Emperatriz, refiriéndo-
se a unas compañeras de labor, relata que “el patrón se dio cuenta de que sí, 
las muchachas eran lesbianas, inclusive él las vio besándose y las regresó 
para México”.

Al entrevistarme con una mujer con orientación homoerótica, manifestó 
con claridad su temor a asumirse abiertamente lesbiana siendo trabajadora 
agrícola. Sabía claramente que, si lo hacía, no sería fácil su vida allá, pues 
ya había pasado varias experiencias negativas tras habérselo contado a una 
compañera de trabajo; también sabía lo que les había sucedido a otras cama
radas lesbianas, algo que había observado en el contexto del programa y en su 
propia vida: “Yo pienso que si lo supieran, sí tendría problemas porque ellos 
son muy homofóbicos, en la Secretaría sí [...]. Yo digo que luego luego me 
tacharían” (Enriqueta, migrante).

El embarazo es otra de las grandes problemáticas que enfrentan las 
migrantes en Canadá, debido a que son cada vez más vulnerables en lo tocan-
te a ese tema, pues no existe la suficiente disposición por parte de los empleado
res, autoridades ni de algunos empleados del sistema de salud para facilitarles 
los servicios necesarios, por lo que, ante tal situación, los funcionarios respon-
sables optan por regresarlas a México. Debido a ello, algunas deciden ocul-
tar su embarazo el mayor tiempo posible para continuar con el empleo, lo 
que puede llegar a poner en riesgo su vida y la del producto, debido a su 
dinámica laboral. Otras mujeres han buscado abortar y así conservar el em-
pleo, lo que también pone en riesgo su vida, pues con frecuencia los métodos 
utilizados son inseguros.
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Las mujeres saben que dentro del programa no cuentan con garantías 
para ejercer su derecho a la reproducción, pues son muchos los factores en 
su contra. Así lo describe Emperatriz: “Si estás embarazada, él [el emplea-
dor] cuestionaría por qué estás embarazada, si acá se viene a trabajar no a tener 
relaciones. No te lo hace saber, pero prácticamente te dice ‘te vas a México’, 
y en la carta que ellos escriben, por medio de un e-mail, ellos te mandan a 
México y ahí especifican el por qué te están mandando; sí, entonces prác
ticamente con lo que ellos dicen ahí tú quedas fuera del programa”.

Conclusiones

Esta investigación revela la urgencia de emprender y apoyar trabajos que 
aborden la cuestión del derecho de las y los migrantes y sus familias a tener 
una salud sexual y afectiva plena, pues las problemáticas en torno al ejercicio 
y transgresión de tales derechos son muy complejas. Es denigrante que aún 
en estos tiempos las y los migrantes tengan que acudir a estrategias para es
capar de la vigilancia de los patrones durante el tiempo de descanso para buscar 
espacios en donde puedan expresar sus afectos y deseos. De ninguna mane-
ra es justificable tal situación, por lo que es de imperiosa necesidad generar 
políticas públicas que frenen esta serie de atropellos contra las y los jornaleros 
agrícolas y que todos los responsables sean sujetos a procesos jurídicos. 

Del mismo modo, es evidente que este esquema de trabajo pone en ja-
que las relaciones familiares de los migrantes que participan en el programa 
debido a que estas familias no reciben ningún tipo de apoyo psicológico res
pecto del tema de la separación. También pone en un dilema a las parejas cons
tituidas entre los propios migrantes en Canadá o entre migrantes y ciudadanos 
canadienses debido a las dinámicas de incertidumbre y control que permean 
la vida diaria y el trabajo de los adscritos al ptat. 

Las exigencias del trabajo y las circunstancias en las que surgen las re-
laciones producen patrones de pareja muy inestables, siendo las mujeres las 
que enfrentan las mayores dificultades tras la ruptura. Una de ellas, la más deli-
cada, es cuando quedan embarazadas de algún migrante, pues regularmente 
no se hacen responsables del cuidado y manutención del hijo o hija.

Los hallazgos aquí presentados evidencian la necesidad de promover un 
debate público, no sólo entre miembros del ámbito académico, sino con todos 
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los involucrados en el ptat, como los migrantes, sus familias, empleadores, insti
tuciones de gobierno de los países participantes, organizaciones civiles, entidades 
promotoras de la salud y los derechos humanos, entre otros, en torno, por ejem-
plo, a la salvaguarda de los derechos sexuales y reproductivos. También es urgen-
te priorizar el trabajo con los migrantes y sus familias en lo tocante a su salud 
emocional a través de propuestas de intervención tanto en las comunidades re
ceptoras en Canadá como en las de mayor expulsión de ciudadanos en México.
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Personas entrevistadas

Adolfo

Migrante jornalero adscrito al ptat. Sin fecha.
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Alejandrina

Migrante. En el momento de su entrevista llevaba cuatro temporadas traba-
jando como parte del ptat. St. Catharines, 21 de junio de 2016.

Cándido

Migrante. Llegó por primera vez a Canadá con el ptat en 1991. Una de las múl
tiples entrevistas se llevó a cabo en St. Catharines, el 21 de junio de 2016.

Conchita

Migrante adscrita al ptat. Niagara-on-the Lake, 14 de julio de 2016.

Cristian

Migrante varón con cuatro hijos. En el momento de la entrevista llevaba nueve 
temporadas trabajando en Canadá. Ciudad de México, 3 de febrero de 2016.

Emperatriz

Migrante. Inició su participación en el ptat en 2006. La entrevista se realizó 
en St. Catharines, 18 de junio de 2016.

Enriqueta

Migrante. Hasta el día de la entrevista había participado durante diez tem-
poradas en el ptat. Niagara-on-the Lake, 26 de junio de 2016.

Juan Ubaldo

Migrante con más de dieciocho años adscrito al ptat. Conversación vía tele-
fónica realizada en Morelos, México, el 29 de enero de 2018.

María Fernanda

Migrante. Entrevista realizada en St. Catharines, 12 de julio de 2016.

Mariano

Migrante. Al momento de la entrevista había participado durante diez tem-
poradas en el ptat. Guanajuato, México, 27 de diciembre de 2015.

Pedro Alberto

Migrante. Al momento de la entrevista llevaba siete temporadas participan-
do en el ptat. Vinland, 28 de julio de 2016.
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